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ESTUDIO DE IA SECUENCIA TEMPORAL DE COLEOPTEROS
 
LIGNICOIAS EN IA COLONIZACION DE TOCONES DE PINO
 

C. IGLESIAS, A. NOTARIO YJ. R. BARAGAÑO 

RESUMEN 

Este trabajo expone las investigaciones realizadas sobre coleópteros lignícolas que viven en tocones de 
pino del Parque Natural de la Cuenca Alta del Río Manzaoares (Madtid). Mediao,e Ja recogida de larvas 
y su posterior cría en el laboratorio con dietas artificiales, se ha llegado a obtener una identificación taxo­
nómica a nivel de especie, lo que ha permitido conseguir el conocimiento de la .secuencia temporal de 
coleópteros lignícolas en la colonización de cecones durante los seis primeros años a partír de la corta. 

IN1RODUCCION 

Entre la gran variedad de inseccos conocidos que 
atacan el bosque) las especies eminentemente xiló­
fagas representan un papel muy importante. Fwi­
damentalmente son coleópteros, distribuidos en va­
rias familias: Ú1'ambycidat, Buptesridat, Curcufioni­
dae, SeoJytidae, BOJtryehidat, Lyetidat y An,biidat. 

Muchos de ellos atacan a árboles sanos producien­
do una plaga (devastadores primarios). Otros, a 
madera muerta o en descomposición (devastadores 
secundarios). 

Ciertas especies resultan inofensivas O incluso be­
neficiosas, bien sea directa o indirectamente. Así) 
algunos cerambícidos descomponen rápidamente 
árboles apeados o ceeones en plantaciones de co­
níferas, de manera que enriquecen el suelo y lim­
pian al cerreno. Por otrO lado, la aparición de cier­
ces cerambíddos, como Tetropi/lm gabrieli Weise y 
Prionius coriarias Linnaeus, indica que esos árboles 
~stán debilitados, siendo, por ello, posibles vícti­
mas de daños más serios, como los producidos me· 
diame un araque por hongos (DUFFY. 1953). 

Existen nwnerosas investigaciones para dilucidar la 
descomposición de la capa de hojas muertas en el 
bosque, pero los trabajos sobre la destrucción de la 
madera son escasos (DAJOZ. 1974). En el futuro. 
los coleópteros xilófagos devastadores secundarios 
podrían utilizarse como medio interesante para lo­
grar la descomposición de madera muerta en el 

monte, evitando así una serie de perjuicios (NOTA. 
R10 y BARAGAÑO. 1978). 

la madera de pino, así como la de Otros árboles, 
está siempre dispuesta a ser atacada. En cada fase 
de su evolución existen siempre una serie de ene­
migos más o menos poderosos, todos eOos adapta­
dos perfectamente y que preparan el terreno para 
que otros puedan actuar posteriormente) en una 
perfecta colaboración (BAlITA NEVES, 1950). pu­
diéndose encontrar una fauna variada que consti­
tuye una verdadera secuencia, según el grado de 
descomp~sición de la madera. 

Algunos aspeccos de Ja colonización por insectos 
de troncos apeados en distintas fases de descom­
posición de la madera han sido tratados por ADAMs 
(1915). BLACKMAN Y STAGE (1924), RÉGNIER 
(1925), GRAHAM (925). SAVELY (1939). SCHMIT­
SECHEK (952). BECKER (955). MAMAEV 0960, 
1961), DA]OZ (1967). KELNER-PlllAULT (1967). 
CARlE (1971). RASKE (1975), CEREZKE (977). pe­
ro la ecología de la enromofauna de tocones ha re­
cibido menor atención. 

los primeros trabajos que consideran las sucesio­
nes faunísticas de tocones se deben a RI­
CHARDs(926) y KEOGERUS (927) en tocón de pi­
no y a DERKENSEN (1971) en cocón de haya. WA­
IllCE (953) estudia la posibilidad de Ja existen­
cia de una secuencia temporal en la población de 
insectos de tocones que puede estar relacionada con 
la descomposición gradual de la madera. Reciente­
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menee, HAYES YTICKEll (1984) han estudiado al­
gunos factores que intervienen en la distribución 
de dos cerambícidos, Rhagiltm bijasciatum Fahricius 
y Asemun striatum Linnaeos, en tOcones de PinrtI 
sylvestris Linnaeus y rarix kaempperi (Lamb.) Caceie­
ee. 

METODOS y RESULTADOS 

Este esrudio se ha llevado a cabo en el Parque Na­
tural de la Cuenca Alta del Río Manzanares, en­
davada en la Sierra de Guadarrama, en el término 
municipal de Manzanases el Real (Madeid). 

La inspección detallada de la zona permitió selec­
cionar aleatoriamente 15 parcelas circulares de 
800 m2 de superficie cada una, atendiendo a la dis­
tribución de las masas de pinos y existencia de to­
cones. Estas parcelas son representativas de las zo­
nas consideradas más idóneas del Parque, ya que 
en ellas existían COcones de varias edades y en dis­
tinto grado de descomposición. El número de to­
cones muestreados fue de 551, distribuidos propor­
cionalmente a su edad, comprendida entre uno y 
seis años. De cada parcela se anotaron sus carac­
terísticas, siruación, altitud, especie vegetal, fecha 
de repoblación, número y edad de los tocones, 
etcétera. 

Las larvas recolectadas en cada parcela se desarro­
llaron hasta su estado imaginal en laboratorio me­
diante metas artificiales (IGLESIAS el al., en pren­
sa), lo cual permítíó la determinación de las dis­
eineas especies (Tabla 1). 

Para el estudio de la secuencia temporal de insec­
tOS fueron agrupadas las parcelas atendiendo a la 
edad de los COcones (ET), calculándose la densidad 
de inseccos por cocón (DIm en función de fasni­
lias y especies. Partiendo de estos datos se calcu­
laron los coeficientes de correlación entre la DI/T 
y la ET (Tablas II y Ill) Y se eepeeseneacon geáfi­
camente estos dos valores en un sistema de coor­
denadas (Figs. 1-4). 

CONCLUSIONES Y DISCUSION 

Los coeficientes de correlación por familias (Ta­
bla 11) son significativos en todos los casos, excep­
to en curculiónidos, ya que sus valores absolutos 
son superiores a 0,3. la representación gráfica de 
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TABLA 1 

COLEOPTERA 

STAPHYUNIDAE 

Stap},yJini1/4e - OcyplJJ ()1mJ Müller. 

ELATERlDAE 

Ampedirt« - AmptduJ auriltgllJ Schaufuss. 

TENEBRlONIDAE 

Hewpirtae - ProbatiCltJ (PeJorinllJ) /atirollú Küs­
[ee. 

CERAMBYODAE 

Prioninae - Ergalu ¡aher Linnaeus. 

AJemiTtae - Memun Jtrialum Linnaeus. 
- ArhopaJIIJ rmliClJJ Linnaeus. 
- ArhopaJuJ Irú/ú Linnaeus. 
- Arhopa/IIJ r¡riaruf Reiner. 

Cerambyrinae - HyJulrtJptJ bajuJUJ Linnaeus. 

Leplurinae - Rhagium inquiJiror linnaeus. 
- BriUhykprura Itragll/ala Germar. 

CURCUUONIDAE 

Curru/ioninae - HyJobill1 ahürú Linnaeus. 

Ca/andn'nfU - PiJJOfleJ nolalll1 Fabricius. 

SCOLYTIDAE 

Hy/uininae - HylaJlu anguIlalul Herhsr. 
- Hylatru alu PaykulJ. 
- Hylatru linfAri! Erichson. 
- Hy/urgllJ Jigniperdd Fabricius. 
- Tomicul piniperda Linnaeus. 

HYMENOPTERA•
 

ICHNEUMONIDAE
 

PimpJinae - DoJichomilll1 (Ephia/leJ) impera/ur 
Kriechbaumer. 

• Se ha incluido en este <:lrilogo por ser enopacisi(Q larvario de nu­
m{'rosas espe<:ics de coleópteros lignÍ(olas. 

la vaeiable ET feenee a la DllT se puede ajuseae a 
una recta de regresión, válida para el intervalo de 
tiempo considerado. No sería extrapolable a años 
sucesivos. 

Los valores de los coeficientes de correlación obte­
nidos por especies (Tabla 111) son significativos pa­
ra todos los cerambícidos (excepto para E. ¡aher L.), 
easnbién lo son paca T. piniperda L., H. ligniperda 
F., P. 1JOIat1JS F., A. anrileg1Js Sch., P. (P.) htirollis 
Küse., O. olem MülL y D. imperator Kriech. 

Esta correlación indica que el número de ejempla­
res de una familia o una especie determinada au­
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TABLA JI 

p 

Stapbylinidae , . 0,65 
BlJpreslidae , . -0,727 
E/aJeridae . 0,85 
TenebriGTIt'dae ,•.............. , , . 0,84 
Cn-am!rydda< . 0,595 
C1Jrru/ionidae 0" -0,154 
SC9/yJidae . -0,67 
Hymmopterg, ¡chnl!JJmon;Jfll , . 0,84 

TABLA III 

p 

OcyPIlJ oknJ Müll . 0,65 
AmperJUJ 4/1n'1eg1lJ Schau . 0,8 
Probalkw !alicollis KÜSt _ . 0,84 
Ergates ¡ah" L. . . 0,1 
Ast1fJuf/ Itriatllm l . -0,66 
ArhopalUJ rwtiCUJ 1. . 0,47 
ArhopalnI Im/is L . 0,76 
Arhopalu; IyrifKUJ Rein . 0,96 
HYÚJlrllpeJ bajultl! L, .. . -0,4 
Rhagillff/ inquisilor 1. . 0,5 
BrfKhyltpfura Jfragulata Germ. . . 0,91 
PisIodeI nolalllJ F. -0,45 
HykJbius ahittiJ L. . . -0,14 
TMnicr/J piniperda 1. . .. -0,69 
Hy/urgulligniperda F . -0,5 
Hy!aJIU /;nearis Erich. . . -0,14 
Hy/aI11!I a1lg11J1l1tus Herb . -0,14 
By/mIes aler Payo . -0,14 
Dolidwmil1/.J imperalor Kriech . 0,83 

menta (correlación positiva) o disminuye (correla­
ción negativa) conforme va descomponiéndose el 
cocón, lo que nos induce a pensar que pueda exis­
tir una secuencia temporal en la población de in­
sectos de tocones de pino, que puede estar relacio­
nada con la descomposición gradual de la madera. 
La representación gráfica de la distribución de la 
densidad de ejemplares por tocón a lo largo del 
tiempo (Figs. 1-4) así lo indica: 

En tocones de un año se han encontrado larvas 
I de cerambícidos Aremlttt Jtriattlm 1. y ArhopaluJ triJ­
I tú L., inseccos que suelen asociarse (DUFFY, 1953), 

escolítidos adultos (Tomicus pillip"da L.) Ylarvas de 
bupréscidos. 

En condiciones naturales, los adultos de T. piniper­
da 1. salen de los árboles atacados y se dirigen a 
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troncos o tocones frescos para realizar la puesta 
(CHRYSTAL, 1944). 

A. Jtriatum 1. sólo se ha recogido en tocones de un 
año, lo que indica que prefiere tocones proceden­
tes de cortas recientes para realizar la puesta y de­
sarrollarse, de acuerdo con DUFFY (1953), y gue 
su ciclo puede ser anual, ya que los adultos emer· 
gieron mes y medio después de su recogida. 
CHRYSTAL (1944) y DUFFY (1953) lo consideran 
beneficioso, puesto que acelera la descomposición 
de tocones, y así éstos no sirven de reservorio de 
arras especies perjudiciales que necesitan estar en 
el tOcón un período de riempo más dilatado. 

En tocones de dos años se observa un descenso, en 
número, de ejemplares de cerambícidos, pero a la 
vez hay un aumento del número de especies. Des­
ciende la densidad de A. trútiJ L. por tocón, y se 
encuentran larvas de E. faber L., R. i11quiJitor L. e 
H. baju/us L. DUFFY (1953) ano.ta que las larvas de 
Rhagium sp. apatecen en tocones parcialmente des­
truidos por A. tris/iJ L. yA. Jtriatum L.; esta afir­
mación está a favor de los resultados aquí ex­
puestos. 

La densidad de escolítidos por tocón desciende, pe­
ro aumenta el númerO de especies: se recogieron 
adultos de T. pilliperda L. e H. /igniperda F. Los 
adultos de este último invernan en grandes canti­
dades en y bajo la corteza del cuello de la raíz~ in­
cluso en raíces más gruesas (VIEDMA, 1964). 

También aparecen larvas de bupréstidos en mayor 
número que en la etapa anterior, larvas de tene­
briónidos, insectos saproxilófagos que contribuyen 
a la degradación de la madera muerta después de 
la actuación de los verdaderos xilófagos (DA]OZ, 
1974). 

En tocones de tres años aumenta la densidad de ce­
rambícidos y el número de especies: A. trútú L., 
E. ¡ah" L., R. illquisitor L. (ya esraban en la etapa 
anterior), A. syriaalJ Reitt., A. rmtkllJ 1. y Brachy­
leptma Jtragulata Germ. 

La densidad de escolítidos prácticamente se man­
tiene, representados por adultos y pupas de H. lig­
lIiperda F. y adultOs de H. /illearis Erich., H. allgllS­
talllS Herb. e H. ater Payk. Las pupas de H. /iglli­
perda F. emergieron a los pocos días de haber sido 
recogidas. 
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Fig. l. Evolución de ]:;¡ densidad dI: inseCtos por cocón (por familia) a lo largo del riempo. 
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Las larvas de curcwiónidos resultaron ser P. notatus 
F. e H. ahietis 1. p, notatm F. emergió al mes si­
guíente de su recolección, mienuas que H. ahietiJ 
L. lo hizo en otoño del mismo año. 

En tocones de cuatro años aumenta la densidad de 
cerambícidos y el número de especies se mantiene. 
La densidad de tenebriónidos es práceicamentc 
igual que a los tres años y aparecen por primera 
vez larvas de elatéridos. Este momento parece ser 

· - - -- . --', ~ --' .. 
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Cerambycidae 

Tenebrionidae 

EJateridae 

Ichneumonidae8upre~ 

CurcUlionidae~ 
o	 Staphylinidae 

6	 años 

El 
2 3 4 5 

crucial en la sucesión, ya que es cuando desapare­
cen los escolífidos y curculiónidos. Teniendo en 
cuenta que los cerambícidos y bupréstidos consti­
tuyen dos de los mayores competidores de escolí­
[idos por el medio (GIL y PAJARES, 1986), se pue­
de pensar que son los responsables de su desapa­
rición, al ser larvas mucho más grandes y tener un 
desarrollo más largo. Cuando auaviesan las gale­
rías de los escolítidos destruyen a sus ocupantes. 
Otras veces se produce el cese del desarrollo larva­
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Arhopafus trisr;s lo 

Brachylept 

Arhopalus syriacus Rein. 

Ergates faber L. 

3 4 5 6 años ET 
Fig. 2. Evolución de la densidad de insecws por tocón de las dis(irHJ.S especies de Ú'rtll/lb)'ciJili a lo largo del tiempo. 

DlfT 0,4 
Tomicus piniperda L. 

0,3 

Hylurgus ligniperda f=. 
0,2 

0,1 
• HyJastes linear/s Erich. 

Hylastes angustatus Herb. 

; H lastes ater Pa . 
2 3 4 5 6 anos 

ETFig. ,. Evolución de la ~ensidad de inseccos por weón de las distintas especies de Srol)'ridof a lo largo del tiempo. 
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DlfT 
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0,1 
~odes notatus F. 

~ Hylobius abietís L. 

2 3 4 5 6 años 

ET 

Fig. 4. Evolución de la densidad de insectos por tocón de las especies de Cnm"ionidoe a lo largo del tiempo. 

cio de los escoütidos al provocar alteraciones en la 
ecología del flaema. A pesar de ello, en general, 
pueden completar su ciclo antes de que las larvas 
de estos grupos pongan en peligro su superviven­
cia (GIL y PAJARES, 1986). 

El descenso de la densidad de bupréstidos a los cua­
tro años puede estar relacionado con la presencia 
de larvas de tenebriónidos y elaréridos, por su efec­
to predador. 

A los cinco años, aunque la densidad de cerambí­
cidos crece, se observa que la de E. ¡aher L. descien­
de considerablemente; probablemente se deba a 
que la larva, cuando va a finalizar su desarrollo, se 
dirige a la superficie externa de la albura, quedan­
do en un lugar accesible para los predadores, aun­
que también se puede justificar porque parte de 
los ejemplares hayan finalizado su desarrollo y 
abandonen el tocón, ya que en condiciones norma­
les su ciclo puede ser de tres o cuatro años. La den­
sidad de las larvas de elatéridos y tenebriónidos su­
fre un considerable aumento. 
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A los seis años, la densidad de E. faher 1. se man­
tiene prácticamente igual que a los cinco. Queda 
así justificado el que el coeficiente de correlación 
para esta especie no haya sido significativo. 

La disminución experimentada en la densidad de 
R. inquisitor 1. se justifica por el modo de vida de 
la larva, ya que normalmente practica galerías de­
bajo de la corteza, aunque también puede penetrar 
en la albura, y un tocón de seis años ya está prác­
ticamente descortezado. También es posible que 
parte de ellos hayan finalizado su desarrollo y aban­
donen el tocón. 

En cuanto a la preferencia de las distintas especies 
por una fase determinada de la descomposición del 
tocón, se observa que A. tristis L. tiende a coloni­
zar tocones de cualquier edad, de acuerdo con W A­

LLACE (1953); A. striatllm L. tocones muy jóvenes 
(CHRYSTAL, 1944; DUFfY, 1953); E./aber L. y R. 
inqltisitor L., tocones de más de dos años; A. rltJti­
CIIS L., A. syriaCIIs Rein. y B. stragllJata Germ., to­

cones de edad superior a tres años. T. piniperda L. 
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comienza la descomposición de los tocones 
(1-2 años) seguido de H. ligniperda F., Hylastes sp. 
y P. notatll' F. (2-3 años); A. allrilegllJ Schau. y P. 
(P.) laticoJlis Küst., entre cinco y seis años, y O. 0­

/ms Mili!., a partir de seis años. 

A la vista de los resultados y observando la repre­
semación gráfica de la evolución de la densidad de 
insectos por tocón a lo larga del tiempo (Fig. 1), 
es posible establecer una secuencia temporal en la 
colonización de coeones por insectos, de acuerdo 
con WAllACE (953). 

Se obsevan dos etapas claramente diferenciadas: 

1. (1-4 años): 

Cerambícidos.
 
Escolítidos.
 
Bupréstidos.
 
Curculiónidos.
 
Tenebriónidos.
 

n. (4-6 años): 

Cerambícidos.
 
Tenebriónidos.
 
Elatéridos.
 
Estafilínidos. 
Ichneumónidos. 

Cerambícidos y renebriónidos son comunes a los 
dos períodos. El tránsito de la etapa 1 a la II esrá 
definido por: 1.° La desaparición de escoIítidos, bu­
préstidos y curculiónidos; 2.° Aparición de elatéri­
dos, estafilinidos e ichneumónidos, y 3.° Creci­
miento de la densidad de insectos de todas las fa­
milias representadas en la etapa II. Hay que des­
tacar en ambas etapas el predomonio de cerambÍ­
cidos sobre las demás familias en la colonización 
de tocones. 

La secuencia así establecida se caracteriza por: 

1.0 Aumemo progresivo de la densidad de insec­
tos con el paso del tiempo. 

2.° Desaparición de unas especies en beneficio de 
otras. 

3.° A medida que rranscurre el tiempo aparecen 
insectos saproxilófagos, predadores o ectoparásitos. 
sitos. 
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4.° Aumento de la riqueza de especies. 

Las secuencias de insectos, sobre madera muena, 
que han sido investigadas tienen en común lo 
siguiente: 

1.° Ataque de escoIítidos, que son los que inician 
el proceso de descomposición (ADAMS, 1915; SAo 
VELY, 1939; BAETA NEVES, 1950; SCHMITSCHEK, 
1952; WAllACE, 1953; MAMAEV, 1960, 1961; 
DA]OZ, 1967; CARLE, 1971). 

2.° A continuación, y casi simultáneamente, se 
instalan los cerambícidos (ADAMS, 1915; SAVElY, 
1939; BAETA NEVES, 1950; SCHMITSCHEK, 1952; 
W AllACE, 1953; MAMAEV, 1960, 1961; DA]OZ, 
1967; CARiE, 1971), curculiónidos (ADAMS, 1915; 
BAETA NEVES, 1950; SCHMITSCHEK, 1952; WA­
LLl.CE, 1953) seguidos de buprésridos (SAVELY, 
1939; BAETA NEVES, 1950; MAMAEV, 1960, 
1961; DA]OZ, 1967; CARiE, 1971). 

3.° Conforme va avanzando la descomposición y 
se va separando la coereza, desaparecen los esco1Í­
ridos (ADAMS, 1915; SAVElY, 1939; SCHMITS­
CHEK, 1952; WAllACE, 1953; MAMAEV, 1960, 
1961; DA]OZ, 1967), curculiónidos (ADAMS, 
1915; SCHMITSCHEK, 1952; WAllACE, 1953), bu­
présridos (SAVELY, 1939; MAMAEV, 1960, 1961; 
DA]OZ, 1967; CARiE, 1971). Casi simultáneamen­
te aparecen larvas saproxilófagas o predadoras (ela­
téridos, tenebriónidos, lucánidos, escaraheidos, et­
cérera) (ADAMS, 1915: SAVElY, 1939; SCHMITS· 
CHEK, 1952; WAllACE, 1953; MAMAEV, 1960, 
1961; DA]OZ, 1967; CARiE, 1971). 

4.° Cuando la descomposición está ya muy avan­
zada y la coneza comienza a caer, sólo quedan al­
gunos cerambícidos (WAllACE, 1953; SCHMITS­
CHEK, 1952; DA]OZ, 1967; CARiE, 1971) Y co­
leópteros predadores y saproxilófagos (carábidos, 
estafilínidos, eIatéridos, tenebriónidos, etcétera) 
(ADAMS, 1915; SAVELY, 1939; SCHMITSCHEK, 
1952; WAllACE, 1953; MAMAEV, 1960, 1961; 
DA]OZ, 1967; CARLE, 1971). 

Esros resultados están de acuerdo con los expues­
toS en el presente trabajo. 
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SUMMARY 

This anicle shows che researchs about lignicolous Coleoptera Jívíng in pine stumps at che «Parque Na­
tural de la Cuenca Alta del Río Manzanares» (Madrid). By means of che [easing in laborarory with ar­
tificial diet of larvae from pine stumps ir had gor [he raxonornícal identification at level of specie. This 
has done possible to ger che knowledge of che temporal sequence of lignicolous Coleoptera in [he co­
lonizarían of che pine Stwnp duriog che fiesr six years from che curtiog. 
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